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	Esta obra es una creación de ficción. Los personajes, eventos y lugares descritos son producto de la imaginación de la autora y se utilizan de manera ficticia. El contenido de esta novela no debe interpretarse como una representación de hechos reales ni como una declaración de la realidad.


Isabel Cifuentes lo perdió todo por un error que jamás logró explicar. Su carrera como médica, su reputación, su futuro y su libertad quedaron sepultados tras una tragedia que marcó su vida para siempre. Buscando reconstruirse lejos del dolor, huye a San Miguel del Mar, un apacible pueblo costero donde intenta empezar de nuevo ayudando como voluntaria en el centro de salud.

	Pero el pasado no está dispuesto a dejarla en paz.

	Esteban Ortega, un exitoso ingeniero y empresario, llega al pueblo para dirigir la construcción de un ambicioso centro comercial. No es un proyecto cualquiera: es la oportunidad que llevaba años esperando. Y tampoco es una mujer cualquiera la que se cruza en su camino… Isabel es la responsable de la muerte de su madre. La mujer que destruyó su familia. La mujer a la que juró jamás perdonar.

	El reencuentro es una herida abierta. El odio, la culpa y el resentimiento vuelven a encenderse. Sin embargo, bajo la furia de Esteban y la culpa de Isabel, late una atracción imposible de negar. Una tensión que desafía la lógica, la justicia y la memoria.

	Mientras una red de corrupción amenaza al pueblo y ambos se ven obligados a trabajar juntos, descubrirán que el amor puede nacer incluso entre los escombros del dolor, y que el perdón puede ser el acto más valiente de todos.

	Porque a veces, el corazón no entiende de condenas, solo de segundas oportunidades.

	 

	Una culpa que arde en la piel, un deseo imposible de apagar, y un amor capaz de convertir el odio en la tentación más peligrosa.
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Capítulo 1

	 

	El sol del Caribe ya empezaba a pegar con fuerza, aunque no era ni media mañana. San Miguel del Mar despertaba lento, como suelen hacerlo los pueblos costeros: sin apuros, sin relojes. El viento cálido no ayudaba a disipar el calor, y la gente, sencilla y amable, buscaba la sombra de los árboles y de las pequeñas casas a lo largo del camino.

	Esteban caminaba por una de las calles principales del centro, con las manos en los bolsillos del pantalón de lino claro, observando con atención los detalles de aquel lugar que el día anterior solo había alcanzado a ver desde la ventanilla del auto.

	Las casas eran bajas, muchas de madera, otras con fachadas coloridas cuyas pinturas parecían desvanecerse al ritmo del salitre. Las puertas estaban abiertas. Desde algunas salían olores de café recién colado y pan recién sacado del horno; desde otras, risas, música o el murmullo de una radio encendida a bajo volumen. Un par de niños pasó corriendo con una cometa hecha de bolsa plástica, y una mujer sentada en una mecedora tejía lo que parecía una red de pesca. Todo le resultaba pintoresco, casi encantador. No se parecía en nada a la ciudad donde había crecido ni a los lugares donde solía trabajar.

	San Miguel del Mar tenía algo de postal vieja, de historia detenida en el tiempo.

	Pensó que el centro comercial que construiría allí cambiaría muchas cosas. Traería empleo, desarrollo, turismo. Eso era lo que le habían asegurado. Y él, que no tenía ningún interés en los vericuetos de la política local, había aceptado con gusto el contrato. Era un proyecto importante, uno de los más grandes que su empresa constructora había conseguido desde que la fundó hacía seis años, con más esperanza que recursos. Pero ahora… ahora, por primera vez, tenía una oportunidad real de crecer.

	Continuó su caminata hasta que se detuvo frente a una pequeña placita con árboles viejos y bancos de cemento. En uno de ellos, una anciana con el brazo vendado conversaba con una mujer que estaba de pie, justo a su lado. Esteban no le prestó atención al principio. Fue solo un vistazo casual. Pero algo en esa figura femenina, la postura, el tono de voz, la manera en que se recogía el cabello detrás de la oreja, lo hizo detenerse en seco.

	Entrecerró los ojos.

	No. No podía ser.

	La mujer giró un poco el rostro, justo cuando se inclinaba hacia la anciana para decirle algo más, y la luz del sol rebotó en sus mejillas. Era ella.

	Isabel Cifuentes.

	El nombre le explotó en la cabeza con una mezcla de furia, náusea y algo que no sabía nombrar. Caminó, sin pensar, directo hacia ellas. Cuando llegó a unos tres metros, la mujer terminó su conversación, se despidió de la anciana con una sonrisa amable y dio un paso hacia atrás para continuar su camino.

	Y entonces se detuvo. Lo había visto.

	Se quedaron quietos, uno frente al otro, separados apenas por dos metros de polvo, luz y sombra. El aire se volvió espeso. Esteban no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Estaba más delgada. Su figura esbelta y curvilínea se adivinaba perfectamente debajo de aquel vestido liviano con diseño de flores de colores. El cabello se veía más oscuro que antes, más largo. La piel estaba bronceada y lucía mucho más saludable que el tono pálido con el que la vio la última vez. No se podía negar que era una mujer atractiva. Pero seguía teniendo esa expresión que confundía dulzura con temple. Y esos ojos… esos ojos color miel que había visto llorosos por última vez el día de la sentencia.

	Ella también lo miraba. Su rostro había perdido el color. La boca le temblaba apenas, con los labios entreabiertos por la sorpresa. No dijo nada.

	Esteban sonrió, pero su sonrisa era una mueca cargada de veneno.

	—Vaya —dijo con voz baja, arrastrando cada palabra—. Pensé que todavía estarías en la cárcel.

	Isabel tragó saliva. Quiso responder de inmediato, pero la garganta se le cerró unos segundos.

	—Ya cumplí mi condena —dijo finalmente, bajando un poco la voz—. Pagué un precio muy alto por el error que cometí.

	Él soltó una risa corta, seca, sin alegría.

	—¿Un error? —repitió con desprecio—. ¿Así lo llamas? ¿Un error?

	Isabel le sostuvo la mirada, aunque las piernas le temblaban. El corazón le latía con fuerza absurda.

	—No hay un solo día en que no piense en eso. En lo que pasó. En el dolor que causé. Pero estuve en la cárcel, pagué un precio muy alto. Perdí mucho, todo. Mi vida no es la misma y nunca lo será —respondió ella con tono melancólico y dolido.

	—Pero estás viva. En cambio, mi madre… no hay nada que pague la vida de mi madre, ni nada que la traiga de regreso.

	Las palabras de Esteban fueron un puñal. Firmes. Frías. Irrefutables.

	Isabel bajó la mirada por un instante. Sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda, subía por la nuca y le pinchaba detrás de los ojos.

	—Hay dolores que son una muerte diaria —dijo al fin, muy bajo.

	Esteban apretó los puños. Le hubiera gustado gritarle. Decirle lo que pensaba de ella. Lo injusto y absurdo de la muerte de su madre. Lo que él mismo había sentido cuando le comunicaron la muerte de su madre aquel día en el hospital. Lo que sufrió en el juicio. En cada día posterior. Pero Isabel ya se estaba alejando.

	Él no la detuvo. Se quedó mirándola mientras se iba, mientras el cabello le bailaba con la brisa tibia del mar. Sintió un nudo en el pecho. Un odio que no había disminuido con los años. Pero también otra cosa. Una tensión que siempre había estado allí, desde el principio. Incluso cuando comenzó a odiarla. Incluso cuando era ella la acusada y él el acusador.

	Apretó los dientes.

	Lo peor no era haberla visto. Lo peor era que ella estuviera allí, en ese sitio, en su proyecto, en su vida. No iba a permitir que volviera a causar daño. No de nuevo. A nadie más.

	—No esta vez —murmuró.

	Y se quedó de pie en mitad de la calle, solo, con la brisa salada en el rostro y una furia que le ardía por dentro.

	 


Capítulo 2

	 

	Isabel entró apresuradamente en su casa, su refugio, y cerró la puerta con fuerza, como si de ese modo pudiera dejar al otro lado lo que acababa de ocurrir. Apoyó la espalda contra la madera, respirando con dificultad. Sentía el corazón agitado, no por la caminata bajo el sol, sino por el encuentro. Ese encuentro.

	Cerró los ojos.

	—Tonta —se dijo en voz baja—. Ya todo quedó en el pasado.

	Pero no era verdad.

	Abrió los ojos con lentitud y caminó hacia el pequeño sofá de la sala. La casita que habitaba era modesta, de paredes claras y muebles sencillos, con una ventana que daba al mar. A esa hora, el sol se filtraba entre las cortinas de lino y dibujaba figuras pálidas sobre el suelo.

	Se sentó despacio, sin apoyarse del todo. Tenía el cuerpo tenso, rígido. Como si en cualquier momento fuera a desmoronarse. Se llevó una mano a la frente y cerró los ojos otra vez. Aquel pueblo, alejado de todo, había sido su refugio. Su último intento por empezar de nuevo. ¿Qué hacía él ahí? ¿Por qué justo ahora, cuando comenzaba a respirar con cierta calma, aparecía Esteban Ortega en medio de su nuevo mundo?

	La imagen de su rostro no se borraba. La dureza en su mirada, la forma en que le habló. El desprecio. El odio.

	Isabel inspiró hondo, pero el aire no le alcanzó para calmarse. Apoyó los codos en las rodillas y bajó la cabeza. El peso del pasado la había alcanzado con una fuerza brutal.

	Y entonces vinieron los recuerdos, todos en cascada, como una película en la que las escenas se suceden unas tras otras sin parar.

	Tenía ocho años. Se había caído de un columpio en la escuela. El golpe contra el suelo fue seco, y el dolor en el brazo insoportable. Recordó haber llorado tanto que le costaba respirar. Su madre la llevó al hospital, y allí, un médico joven y amable la recibió. Le explicó todo con paciencia, la tranquilizó y le colocó una férula. El dolor no desapareció de inmediato, pero la ternura de aquel hombre dejó una marca. Fue ese día, justo ese, cuando decidió que ella también quería hacer eso: aliviar el sufrimiento, sanar, consolar.

	Desde entonces no cambió de idea: iba a estudiar medicina.

	Sus padres eran maestros de escuela. Vivían con lo justo, pero siempre creyeron en ella. Le dijeron que, si quería ser médica, lo lograría. Estudió con disciplina feroz. Trabajó en una farmacia durante las tardes para pagar sus materiales. Durmió poco, lloró mucho, y aun así, cada vez que entraba a un hospital como estudiante, sentía que estaba en el lugar correcto. Terminó la carrera con honores y fue aceptada en una especialización en medicina interna. A los veintiséis, ya trabajaba en uno de los hospitales más reconocidos de la capital.

	Era feliz.

	En el hospital conoció a Joaquín, uno de sus colegas del área de neurología. Era atractivo, simpático, seguro de sí mismo. Se entendieron rápido. Isabel creyó que él sería su compañero de vida. Hablaron de boda, de hijos, de comprar una casa. Y ella se permitió soñar con un futuro que, por primera vez, parecía completo y perfecto. Tenía todo lo que había deseado desde niña.

	Hasta que ocurrió.

	Carmen Reyes ingresó una noche por urgencias. Se retorcía de dolor, con el rostro pálido y la bata empapada de sudor. Isabel tomó la historia clínica que le extendieron al pie de la camilla con el diagnóstico inicial hecho por quien la recibió: «Dolor torácico súbito, irradiado a brazo izquierdo, sospecha de infarto agudo de miocardio», leyó. Sin perder tiempo, ordenó la administración de heparina, el protocolo habitual. Veinte minutos después, la paciente colapsó. Intentaron reanimarla, pero fue inútil, falleció sin que se pudiera hacer nada por ella.

	De repente, la supervisora de urgencias entró a la sala con el ceño fruncido.

	—Isabel, ¿qué hiciste? No era un infarto —dijo, y sus palabras cayeron como piedras—. Tenía una disección aórtica. El medicamento que ordenaste fue lo que la mató.

	Isabel parpadeó, atónita. Volvió a mirar el documento, pero ahora, la entrada decía otra cosa. Ya no había mención del infarto, sino del dolor interescapular y la sospecha de disección.

	—No es posible. Yo lo vi. Lo juro. Decía otra cosa. Decía infarto… —murmuró, pero nadie respondió. Sabía lo que parecía. Sabía lo que pensaban. Y, al cabo de unas horas, incluso ella empezó a preguntarse si no habría sido su error.

	Un error así no era cualquier cosa, traería consecuencias de importancia. La dirección del hospital ordenó una investigación interna. Isabel, atónita, defendía su actuación, pero las evidencias no la favorecían. La historia clínica mostraba que ella había indicado el medicamento inadecuado al diagnóstico. No había posibilidad de otra explicación. Era culpa de Isabel.

	Y entonces vino la denuncia. El hijo de Carmen, Esteban Ortega, contrató a un abogado implacable. No solo exigieron una indemnización, sino también una sanción penal. Todo cayó sobre ella. Isabel gritó que no entendía, que debía haber un error, que algo no cuadraba, que ella podría jurar que el diagnóstico decía que era infarto. Pero nadie la escuchó. El hospital se lavó las manos y dejó que la culpa entera recayera en ella. Joaquín no la defendió. Ni una palabra a su favor. Ni una duda en su mirada. La dejó sola.

	La llevaron a juicio y perdió. Cancelaron su licencia de por vida; jamás podría volver a ejercer la medicina. También la condenaron a tres años de prisión por homicidio imprudencial. Los primeros seis meses los pasó en una cárcel para mujeres, donde aprendió a sobrevivir entre la culpa y el miedo. Luego le permitieron cumplir el resto en la casa de sus padres, bajo arresto domiciliario.

	Durante esos años, no volvió a ver a Joaquín. Supo, por terceros, que se casó con Teresa, una médica del mismo hospital. Isabel nunca se había llevado bien con ella. Siempre la sintió competitiva, fría, ambiciosa. No le sorprendió que Joaquín hubiera terminado con alguien así.

	La única luz durante todo ese tiempo fueron sus padres. No la juzgaron, no la cuestionaron. Le creyeron. Y eso fue lo único que evitó que se quebrara del todo, que pudiera soportar el odio, la vergüenza, los señalamientos, la culpa, el dolor de saber que jamás podría volver a ejercer su vocación, lo que había soñado desde que era una niña.

	Después de salir de la prisión domiciliaria, Isabel supo que no podía seguir viviendo en la ciudad. Era como caminar entre escombros. Cada rincón le recordaba lo que había perdido: su carrera, su dignidad, sus sueños. Allí no era Isabel, la mujer que había amado la medicina desde niña, sino la médica que mató a una paciente. Cada mirada, cada silencio, cada calle transitada la devolvía al juicio, a la humillación pública, al vacío.

	Nadie la contrataría, no podía ejercer, y su nombre era sinónimo de error. Necesitaba recomponer su vida, resurgir de las cenizas como el ave fénix para volver a empezar, para tratar de reconstruir algo de los pedazos que quedaban de sí misma. Y sabía que tenía que hacerlo lejos, tomando distancia de un pasado doloroso en el que solo la deshonra y el desprestigio se asociaban con su nombre.

	Necesitaba irse lejos a recomenzar su vida.

	Fue entonces cuando recordó la pequeña casa en un pueblo costero del Caribe llamado San Miguel del Mar. Había pertenecido a su abuela materna, Eugenia, una mujer fuerte y risueña, de carácter recio y manos cálidas, que había criado a su madre entre el olor a sal. Aquella casita había estado cerrada durante años, desde que Eugenia decidió mudarse a la capital para estar cerca de su hija y su yerno. Cuando murió, dejó la casa a nombre de Isabel, como un acto de confianza, como si presintiera que su nieta iba a necesitar un refugio.

	Desde niña, su abuelita le contaba historias sobre aquel precioso y perfecto lugar donde el sol y la playa parecían mágicos y tenían el poder de curar cualquier herida, transmitiendo paz y serenidad a sus habitantes.

	Les dijo a sus padres que era hora no solamente de conocer aquella casa que con tanto amor le había dejado en herencia su abuela, sino también de buscar una nueva vida allí, en la paz que brindaban la brisa y el mar. Sus padres se mostraron un tanto temerosos de que su hija se marchara sola a un pueblo tan lejano, pero la apoyaron y respetaron su decisión, porque sabían que era lo que Isabel necesitaba en aquel triste momento de su vida, y desearon con todo su corazón que pudiera reconstruir su existencia en aquel idílico lugar.

	Llegó al pueblo hacía casi ocho meses, en una mañana despejada de cielo azul y sol amable, como si le dieran la bienvenida a su nueva vida. Llevaba dos maletas, una mochila y una sensación de derrota bien disimulada. Pero también una tímida esperanza.

	El pueblo le pareció tranquilo, acogedor, lleno de rostros curtidos por el sol y el viento. Los vecinos la recibieron con curiosidad, pero también con afecto. Algunos eran amigos de toda la vida de su abuela, y al reconocer su rostro, se acercaron con cariño, le ofrecieron ayuda, le regalaron pescado, cocos, consejos y herramientas para reparar la casa tras los daños de ocho años de abandono.

	La casa era pequeña, pero acogedora. Su primera tarea fue acondicionar aquel lugar para poder vivir. Tuvo que reparar el techo, las ventanas, algunas puertas, el piso, y cambiar los muebles. Pero en lugar de parecerle agobiante, en realidad se dijo que era una forma de empezar a construir algo propio, incluso sobre las bases de algo antiguo. Por primera vez en años, Isabel respiraba sin sentir el peso de una condena.

	Se sostenía con sus propios ahorros, algo de dinero que le enviaban sus padres y una estricta austeridad. No necesitaba mucho al comienzo, solo paz y ánimos de renacer. Sin embargo, sabía que debía buscar una ocupación, algo que le permitiera ganarse la vida honradamente sin tener que acudir a sus padres.

	Un día, Matilde, la esposa de don Vicente, los vecinos de al lado, la invitó a una pequeña misa en la iglesia del pueblo. Allí conoció al padre Martín, un hombre pausado, de voz suave, que la escuchó con atención y sin prisas cuando ella le contó, de forma muy general, que venía de una etapa difícil. Él supo escucharla con empatía y con los ojos amables, y le dijo que todos merecían una segunda oportunidad.

	Fue el padre quien le habló de Damián.

	—Es el trabajador social del centro de salud del pueblo. Además, lidera una organización que hace cosas buenas por la comunidad. Deberías conocerlo —le dijo—. Tal vez puedas trabajar con él.

	Pocos días después, se encontraron. Damián Montes era joven, pero tenía el aplomo de alguien que había visto mucho. Sus ojos eran oscuros y serenos, y su voz transmitía calma. En cuanto Isabel lo conoció, supo que podía confiar en él.

	No quiso ocultar su historia. Le habló con sinceridad. Del hospital, del error médico, del juicio, de la cárcel. Damián no reaccionó con espanto ni con compasión fingida. Simplemente la escuchó. Y cuando ella terminó de hablar, le dijo:

	—Aquí nadie es su pasado. Si quieres ayudar, hay mucho por hacer.

	Fue así como comenzó a colaborar como voluntaria en el centro de salud. Allí no se le exigían credenciales, solo compromiso y voluntad. Ayudaba a curar heridas, organizaba campañas de vacunación, daba talleres sobre higiene y prevención de enfermedades. Pronto se volvió una figura importante. No como médica, porque la ley se lo prohibía, pero sí como alguien que entendía, guiaba y servía desde su voluntariado.

	Se hizo amiga del doctor Genaro Ramírez, el director y principal responsable del centro de salud. Un hombre mayor, de modales antiguos, que en el fondo agradecía tener a alguien como Isabel a su lado. Aunque no lo decía abiertamente, confiaba en su criterio. Ella le sugería técnicas y medicamentos más actualizados, le ayudaba con diagnósticos e incluso asumía tareas administrativas cuando él se sentía sobrepasado. Sabían que no era correcto delegarle tantas funciones, pero también comprendían que sin Isabel muchas cosas no avanzarían.

	El voluntariado en el centro de salud no era su única actividad. Damián la había contratado como su asistente administrativa en la ONG que dirigía, una organización sin ánimo de lucro enfocada en promover el acceso a la salud y la educación preventiva en comunidades rurales. Isabel se encargaba de organizar jornadas médicas, gestionar la logística de las brigadas, coordinar con los líderes comunales y elaborar informes de impacto para los donantes.

	Aunque no podía ejercer como médica, su conocimiento técnico y su experiencia hospitalaria hacían que todo fluyera con eficacia. Damián confiaba plenamente en ella y valoraba su compromiso, y para Isabel ese trabajo representaba una forma digna de reconstruirse, de volver a sentirse útil sin violar las restricciones legales que aún pesaban sobre su título profesional.

	Poco a poco, San Miguel del Mar se convirtió en su nuevo hogar. Los niños la saludaban con una sonrisa, las madres jóvenes la buscaban para pedirle consejos sobre fiebre o tos, los ancianos la trataban con respeto. Volvía a sentirse útil. Volvía a sentirse ella.

	Hasta que lo vio.

	Esteban. Más maduro, más fuerte, más duro. El mismo que la había llamado «asesina» en el juicio. El mismo que le arrebató el derecho a ejercer. El mismo que la miró con desprecio cuando le dijo que estaba pagando una condena.

	Habían pasado apenas minutos desde aquel encuentro inesperado, y todavía sentía el temblor en el pecho. Volvía a recordar su rostro, su mirada, su voz cargada de veneno.

	Se irguió en el sofá y miró por la ventana. El mar seguía allí, indiferente. Las olas rompían contra la orilla con calma, como si el mundo no se estuviera derrumbando dentro de ella.

	¿Qué hacía él en el pueblo?

	¿Acaso había venido a buscarla?

	No, no lo creía. Lo vio tan sorprendido como ella. Fue un cruce fortuito. Un golpe del destino. Pero eso no lo hacía menos perturbador.

	Se llevó una mano al pecho. El corazón latía con fuerza. ¿Y si se quedaba? ¿Y si descubría que ella vivía allí? ¿Y si hablaba con alguien y se enteraba de que colaboraba en el centro de salud? ¿Podría lograr que la arrestaran y la condenaran de nuevo?

	Recordó la expresión en su rostro cuando la reconoció. La furia contenida. Sabía que Esteban jamás la perdonaría. Su odio estaba intacto. Para él, ella no era una mujer que había cometido un error, sino una asesina. La mujer que mató a su madre.

	Pero para Isabel, Esteban era el hombre que con su demanda lo había destruido todo. El hombre que la arrastró al infierno sin comprenderla, sin escucharla. Y, aún más confuso, era también el hombre cuya presencia la alteraba como ningún otro. Lo odiaba, sí, pero también la desarmaba con una sola mirada, con una sola palabra. Había algo en él que le removía el estómago, que la hacía estremecer, sentirse débil, vulnerable.

	Se levantó del sillón y se acercó a la cocina. Se sirvió un vaso de agua y lo bebió, tratando de que sus emociones se aquietaran un poco y disiparan aquellos confusos sentimientos que le provocaba ese hombre.

	No debía pensar en él.

	Era peligroso.

	Era una herida que nunca había terminado de cerrar.

	Pero no podía cerrar los ojos a la realidad. Esteban estaba allí. En el mismo pueblo. Respirando el mismo aire. Pisando las mismas calles. Bajo el mismo sol del Caribe.

	Y con solo un cruce de miradas, le había devuelto el miedo que tanto le había costado silenciar.

	Tenía que seguir adelante. Ignorarlo. Fingir que no lo había visto. Seguir siendo Isabel Cifuentes, la voluntaria, la mujer que ayudaba, que daba charlas, que escuchaba.

	Quizás solo estaba de vacaciones, tal vez se iría pronto y nada trascendería de aquel horrible encuentro impensable que había tenido minutos atrás. Lo más seguro era que no volviera a verlo.

	No podía permitirse derrumbarse. No ahora.

	Porque, aunque no lo dijera en voz alta, tenía miedo.

	No solo de él.

	Sino de lo que él despertaba en ella.

	 

	 


Capítulo 3

	 

	La alcaldía de San Miguel del Mar estaba ubicada en una casa antigua y deslucida de aspecto colonial, cuya fachada pintada de blanco ya comenzaba a descascararse por el salitre.

	Esteban cruzó el umbral empujando una puerta de madera algo hinchada por la humedad, que crujió con un sonido largo, casi quejumbroso. El calor costero lo envolvía, a pesar del ventilador de aspas que giraba con desgano en el techo del vestíbulo.

	Una secretaria lo condujo hasta la oficina del alcalde. Al entrar, Esteban se encontró con un despacho amplio, de techos altos, amueblado con piezas de madera oscura, pesadas, más ornamentales que funcionales. Detrás del escritorio, un hombre de estatura media, camisa clara y bigote cuidadosamente recortado, se puso de pie con una sonrisa amplia y ensayada.

	—¡Ingeniero Ortega! —exclamó con entusiasmo—. ¡Qué placer tenerlo en San Miguel del Mar! Siéntese, por favor. Lo estábamos esperando con muchas expectativas.

	Esteban le estrechó la mano. Era firme, sudorosa, acompañada de una mirada que no terminaba de inspirarle confianza.

	—Gracias, alcalde —lo saludó el joven ingeniero con amabilidad.

	—¿Cómo lo ha tratado el calor de nuestro pueblo? —preguntó el alcalde.

	—Bueno, la verdad vengo de un clima habitualmente frío, por lo que he sentido el peso del calor —confirmó el joven, sentándose en la silla que le había indicado el alcalde.

	—No se preocupe, eso les pasa a los recién llegados. Bastarán unos pocos días para

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
